
Niño Lerroux.—(Esa pe-
lota es mía! (Dámela! 

Maura. — Te equivocas. 
Fíjate que lleva un letrero 
que dice «Ridículo» y ese 
me pertenece por completo. 

W m 

mm 
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Se asegura... 
...qae la sesión del- Congreso ce-

lebrada para presentación del Go-
bierno después de la crisis, cons-
tituyó una inolvidable jornada 
para la República. 

...que la «dcclaración> de Azafia 
satisfizo a los radicales y la ha 
aplaudido hasta el órgano de 
March y Alba. 

...que Lcrroux, ipor finí, pro-
nunció el discurro que debió pro-
nunciar hace bastante tiempo. 

...que as í . se hubiera liquidado 
la situación, sin equívocos y ma-
las interpretaciones. 

...que si Lcrroux no lo hizo an-
tes fué arrastrado por Maura y 
(rastrillo, los dos «pies» del «ban-
co» del obstruccionismo. 

...que ya existe la anhelada 
concordia entre «todos» los repu-
blicanos para la obra conjpleta a 
que ni uno sólo debe negar su 
esfuerzo; 

...que Indalecio Prieto intervino 
eficazmente por su elocuencia, no-
bleza y sinceridad. -

...que resultaba conmovedor ver 
cómo después de los discursos, 
confraternizaban los radicales; y 
los socialistas. 

...que el perdonavidas politices, 
Maura y sus poderosas (?.) hues-
tes se perdieron el magnifico es-
pectáculo. 

...que de haberlo presenciado, a 
estas horas habría hecho explo-
sión como un sapo hinchado de 
veneno. 

...que el propio Lerroux h a di-
cho que la postura adoptada por 
Maura sólo cabe en él y las de-
más minorías no están en condi-
ciones de hacerlo. 

...qae cuanto . ha dicho en ese 
manifiesto^ debió decirlo en el sa-
lón de sesiones, como hubiera he-
cho don Alejandro, según sus pa-
labras. 

...que ahora se acuerda Guerra 
del Río de que «la República está 
por encima de todo». 

...que nunca es tardío ningún 
arrepentimiento sincero y hon-
rado. 

...que Gil Robles, político y con 
gran vista, desde su posición, 
pronunció un discursito que era 
una puñaladita al corazón de 
Maura... jamás. 

...que lo menos que pueden ha-
cer los electores de Maura y com-
pañía es reclamarles las actas si 
no van a las sesiones. 

—y que ellos deben renunciar 
al chupen de las mil pesetas. 

La política en 1960 
Perturbado e n l ibertad 

Según parece, ha logrado 
evadirse del manicomio donde 
estaba recluido desde 1933, el 
antiguo jefe del partido conser-
vador don Miguel Maura qtie, 
como se recordará, tuvo que 
ser encerrado a consecuencia 
de los innumerables escándalos 
producidos on toda España por 
sus actuaciones mitinescas y 

PARA LA TRACA 

Cristo latifundista 
En España, el que no tiene un latifundio o un fundo 

viás o menos lato — cuanto más lato, mejor — con diez 
o doce yuntas o reatas de hombres de pena, que suden 
sangre para mantenerle la mujer y los hijos, es un pobre 
diablo indigno de sacramentos y hasta del saludo de las 
personas decentes. 

Aquí todo Cristo es latifundista. Es latifundista hasta 
Cristo. Pero 110 el Cristo que canonizaba a las prostitutas 
y hacía apóstoles a los perdularios, sino el Cristo que 
llevan entre las patas delanteras las Magdalenas de nues-
tros días, a las que, para ser tales del todo, sólo les falta 

. el arrepentirse de sus deváneos. 
Ustedes habrán oído hablar de un tal Mendizábai', que 

dicen expropió los bienes de abolengo y desamortizó los 
señoríos eclesiásticos, ¿verdad.? 

Pues ríanse de ese señór'y de las demagogos fules, 
que modernamente le caricaturizan con, esperpentos agra-
riolegislativos. La buena reforma campesina era la de Es-
par taco 'y no la de los Gracos. 

. La propiedad de derecho divino es inmortal. Los la-
bradores del Instituto Agrícola. Catalán de San Isidro, 
que son unos san Isidros, digo, iirtos labradores que ni 
labran ni dejan labrar, a-firman con mastodóntica proso-
popeya que en Cataluña la tierra' está muy parcelada y 
es absolutamente desconocido el monopolio' predial. 

Pero sí, sí. Dejen u'stedes decir a esos tartufos. A un 
tiro de escopeta de mi casa — Barcelona, calle de Mont-
peller, 23, para lo que ustedes gusten mandar — hay un 
latifundio, en el que cabe un pueblo que atraviesan tres 
o cuatro carreteras y que mirado: desde un campanario se 
acaba antes la vista que la tierra. 

Para mayor escarnio este inmenso feudo es frailuno, o 
como si lo fuese, porque frailes son los que lo poseen, los 
que lo administran y los que se aprovechan de la caridad 
de una marquesa, que debió de adquirir ese dominio ha-
ciendo pendejadas. 

En la finca en cuestión, parte la ocupa el secano ¡É 
parte el regadío. La cosecha de vino no es inferior a mil 
cargas. Mil cargas, a cincuenta pesetas la carga, cincuenta 
mil pesetas. ¡Hay para decir misa! Y para estar con el 
cáliz en alto hasta caer de culo. 

Patatas no se recolectan menos de novecientos quin-
tales Dos mil duretes de patatas tampoco es mala renta 

No contemos la cebada — doscientas cincuenta fane-
gas —, el trigo, la algarroba, etc., etc. 

La finquita es de abrigo, como se ve. O, por lo menos, 
sus usufructuarios llevan el vientre confortado por dentro 
y por fuera. . r 

., P ÉJI p¡ diga nadie que contamos cuentos chinos. In-
balcón BW (?MÍera ver ese Íardín de los frailes desde mi 

Pero ¿para qué caray se van ustedes a molestar? 1Si 
desde la terraza de un café de la plaza de Cataluña le dan 
al padre Prior en la coronilla con una cañal 

ANGEL SAMBLANCAT 

por su ferocidad para lanzar 
manifiestos al País, sin tener 
en cuenta que las personas un 

poco delicadas se ponían malí 
simas leyéndolos. 

Para lograr su propósito pa 

te «k «ecfftm «• qae te 
SSnxp2en jr friftifcrtn la coademcta... 

—Xao enea yo, padre. l O a f e r r artw? 
JffK. 'üat 6¡£_ OcstafcaoMa} 
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...sne la ruidosa crisis ha re-
sultado una verdadera traca. 

...que, como tal, ocasionó nu-
bes de humo, lluvia de chispas y 
explosiones de petardos. 

...que los efectos y emociones 
causados por la crisis, han sido 
diferentes, y lo mismo sucede con 
las tracas. 

...que a unos . les cegaba el hu-
mo, a otros les quemaron las 
chispas y a los de más allá les*' 
aturdieron los petardos. 

...que la opinión presenciaba el 
fuego de artificio curiosamente • 
s m recatar elogios para los «piro-
técnicos». 

...que Azaña es un gran «tro-
quero» y figuraba en primer lu-
gar , «coi-riendo la traca», a la ma-
nera de los valencianos castizos. 

. . . q u e ' í e r r o u x vió desvanecerse, 
una vez más, su sueño de ser el 
«traquero mayor». 

...qne Maura, no, resultó que-
madísimo, porque amenazó fla-
mencamente con «volcarse», y en 
efecto, el «vuelco» no pudo resul-
tar más aparatoso y lamentable 
para él. 

. . .que.los estampidos de los pe-
tardos eran rotundos y sonoros 
iMaura, nol . . . 

...que por eso la soberbia le ce-
rró los sentidos políticos y lanzó 
amenazas terroríficas. 

...que no es lo malo que se mar-
chara, sino que volviera. 

...que los federales, que supie-
ron deslizarse a tiempo del funes-
to grupo obstruccionista, han 
reafirmado el cumplimiento de su 
deber republicano a cambio de 
legítimas a'spiraciones. 

...que Maciái desde el primer 
-momento, expüso con claro y re-
publicanísimo juicio, dónde esta-
ba la conveniencia nacional. 

...que después del suceso, ha di-
cho que tras de aprobar los pro-
yectos que quedan, deben cerrar-
se las Cortes hasta Octubre, y en-
tonces aprobar los presupuestos. 

...que es lo mejor que puede su-
ceder para bien de Espafia. 

...que no es necesario contras-
tar la conducta del «Avi» con la 
de los que restan de los que fue-
ron «cinco». 

rece que aprovechó una dis-
tracción de sus guardianes, y 
cuando menos se lo podían 
suponer los pobres hombres, 
les lanzó un discurso que les 
dejó sin sentido. 

Entonces no tuvo ya otro 
trabajo que saltar las tapias y 
desaparecer entres las sombras 
de la noche. 

La guardia civil ha recibido 
órdenes de concentrarse para 

Se murmura... 
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—¿Te gustarla que creáramos an-
gelitos para el ciclo ?-.. 

—Sí, padre; pero eso, si lo hacemos 
usted y yo, es pecado I 

—No, nena... Mira, después te con-
fieso, te arrepientes y quedas perdo-
nada... 

proceder a la busca y captura 
del loco evadido. 

Se comenta desfavorablemen-
te la actitud de las autoridades 
del manicomio, que a un per-
turbado tan peligroso le te-
nían sin atarle por el cogote y 
sin mordaza. 

El gobernador ha ofrecido un 
premio de seis pesetas al que 
presente al evadido en la Te-
nencia de Alcaldía, y si lo pre-
senta en pedacitos se le darán 
siete pesetas veinticinco cénti-
mos. 

Concurso de rebuznos 
Ea el inmediato pueblo de 

Alzapilili se celebró, como to-
dos los años, el original con-
curso que organizan los mo-
zos de buen humor y que con-
siste en premiar al burro que 
mejor rebuzne delante del Ju-
rado. 

Acudió numeroso público de 
toda la comarca, dispuesto a 
divertirse con el espectáculo 
que, en realidad, siempre re-
sulta entretenidísimo. 

El concurso se verifica, como 
hemos indicado, haciendo desfi-
lar a los asnos ante el Jurado, 
y procurando que rebuznen los 
ammalitos; pero con el fin de 
evitar recomendaciones y co-
acciones sobre el Jurado, los 
mozos que componen éste se 
vuelven de espaldas a los con-
cursantes y de dicha manera, 
sin saber de quién es el rebuz-
no, dan su fallo con absoluta 
imparcialidad. 

Desfilaron multitud de ani-

— IQuién fuera hombre!.. . 

Indiscutible 
—¿Cuál es la santa más to-

rera ? 
—Santa Lidia. 
—¿ Y la más musical ? 
—Santa Tecla. 
—¿ Y la más incivilizada ? 
—Santa Bárbara. 

—¿ Cuál es el santo más 
fiero? 

—San León. 
—¿ Y el forastero en todas 

partes ? 
—Santo Tomás de Aqui-no. 
—¿Y el más grande? 
—San Máximo. 
—¿Y el más corto de vista? 
—San Casimiro. 
—¿Y el que jamás será de-

rivado ? 
—San Primitivo. 
—¿Y el más pequeño? 
-—San Tito. 
—¿ Y el más odiado entro 

los hombres casados? 
—San Cornelio. 
—¿Y el que es dos veces 

santo ? 
—San Sancho. 
—¿Y. el más divertido? 
—San Pascual Bailón. 
—¿Y el más crédulo? 
—San Cándido. 
—¿Y el más riguroso? 
—San Severo. 
—¿Y el más sicalíptico? 
—San Dionisio Aeropajita ? 
—¿Y el más amigo de dor. 

Quijote. 
—San... cho. 
—¿Y el más veraniego? 
—San Tander. 
—¿Y el más catalanista ? 
—San Feliu de Guixols. 

malitos, rebuznando tan so-
noramente que el Jurado se en-
contró en un verdadero com-
promiso para emitir su vere-
dicto, ya que eran bastantes 
los que estaban empatados y 
se merecían el premio. 

De pronto, ya al final de la 
prueba, se oyó un rebuzno tan 
estupendo, tan rotundo., tan so-
noro, tan inimitable, que el 
Jurado y el público a una ex-
clamaron alborozados: 

—I Este es el mejor I | Qué 
animal, cómo-^ebuzna! 

El Jurado, se volvió con gran 
entusiasmo para contemplar a 
la bestia, y ante él, erguido y 
tan guapetón como siempre, se 
encontró con el Cardenal Se-
gara que, como se sabe, hace 
poco ha regresado a España. 

El Cardenal pretendió dis-
culparse manifestando que él 
au> había rebuznado ni k pre-
jSea&sfea al concurso y que Jo-
J B g g g g B f l Q j a c ^ taiflíWojgj»-

seando por aquellos lugares y 
habiéndosele parado el reloj, 
se acercó al grupo a preguntar 
qué hora era; pero el Jurado 
no quiso permitir tanta modes-
tia y convencido de que en to-
da la tarde no se había oído un 
rebuzno tan bueno con el de 
Segura, le otorgó el premio y 
le convidó a cebada, que el 
premiado devoró con verdade-
ra fruición. 

Todo el vecindario se mues-
tra muy satisfecho por el re-
sultado del Concurso, ya que 
pocos años se ha concedido el 
premio con una justicia tan ab-
soluta. 

Los únicos descontentos son, 
al parecer, algunos asnos con-
cursantes que no quieren aca-
bar de darse caenta de que Se-
gura lea ha ganado a concien-
cia. 

No Jo ara han de comprender. 
Y es que aom Mam barrea, 

A * 

N U E S T R A P L A N A C E N T R A L 

Nicolás Salmerón y Alonso 

—¿Y el más forzudo? 
—San-Són. 
—¿ Y el que acaba con todo ? 
—San Seacabó. 

— IPobre Jacinto I— So moler en-
ferma, ta medre Inválida, *a hi jo 
cleao y él no cst4 para nada... 
b r e ! _ I * «atabla d aneldo; pero... 
fecadrta Oae acortarte la xadfia mi em-
M l . aa; bo </Üi na» m asa®» 

Nació en A l b a n i a la Seca (Alme-
ría) el día 10 de Abril de 1838, y mu-
rió en Pau (Francia) el 20 de Sep-
tiembre de 1908. Comenzó sus estu-
dios en Granada y los terminó en 
Madrid, donde cursó las carreras de 
Derecho y Filosofía, dándose a cono-
cer, al mismo tiempo, como periodis-
ta en . La discusión 
y La democracia, y 
como orador en el 
Ateneo. Discípulo 
predilecto de Adol-
fo de Castro y Sanz 
del Río, a los vein-
te años fué nom-
brado profesor au-
xiliar del Institu-
to de San Isidro, y 
poco después fun-
dó un centro filo-
sófico. 

En 1863 obtuvo 
por oposición la 
cátedra de Histo-
ria de la Universi-
dad de Oviedo, la 
que renunció para 
ocupar el puesto 
mismo en la de 
Madrid. 

En 1866, t ras bri-
llantes oposiciones, 
obtuvo la cátedra 
de Filosofía en la 
Universidad C e n-

• tral, y en 1869, la 
de Metafísica, que 
desempeñó hasta su 
muerte. Desde su llegada a Madrid, 
militó en los partidos avanzados, ha-
ciéndose notar muy pronto; y en las 
elecciones del partido democrático 
para nombrar el Comité directivo, ob-
tuvo más votos que P i y MargaU, 
Orense, Figueras y otros prohombres. 
E n Junio de 1867, por haber tomado 
parte en los trabajos revolucionarios, 
fué detenido y encarcelado durante 
cinco meses. Al salir, marchó a su 
pueblo para reponer la salud, y allí 
le sorprendió la Revolución de Sep-
tiembre de 1868, marchando a Madrid 
en seguida. Elegido miembro de la 
Junta revolucionaria, pronunció un 
discurso, afirmando que los republi-
canos no estaban capacitados para go-

1 bernar, lo que le enemistó con sus 
correligionarios, que le tildaron de 
monárquico, lo que desmintió prácti-
camente negándose a suscribir el acta 
del Gobierno provisional en favor de 
la monarquía. 

Fué derrotado en las elecciones a 
las Constituyentes de 1869; pero fué 
elegido por Badajoz, para las Cortes 
ordinarias de 1871. Dos o tres discur-
sos le bastaron para colocarse en 'a 
primera fila de los oradores parlamen-
tarios. Volvió al Congreso en 1872, y 
a la abdicación de Amadeo votó en 
favor de la República. Al constituirse 
el Poder ejecutivo (13 Febrero 1873), 
Figueras le ofreció la cartera de Gra-
cia y Justicia, que desempeñó cuatro 
meses con la mayor rectitud y respe-
to al poder judicial. E n 13 de Junio 
del mismo alio, fué elegido presiden-
te del Congreso; un mes' después, al 

dimitir Pi y Margall la Presidencia 
de la República (a consecuencia de la I 
insurrección cantonal de Cartagena), i 
fué elegido para suocdcrle (8 Julio 
1873), encontrándose con una situa-
ción en extremo grave, pues a la su-
blevación de Cartagena se unieron las 
de Valencia y Castellón, gran parte 

de Andalucía y al-
go de Castilla. 

Ayudado por Pa-
vía y Martínez 
Campos, restableció 
el orden y la dis-
ciplina en todo el 
país, menos en Car-
tagena, que resis-
tió hasta ser domi-
nada por el gene-
ral Salcedo. Los 
Tribunales de jus-
ticia impusieron 
varias penas d e 
muer te ; pero Sal-
merón, partidario 
siempre de la abo-
lición, dimitió an-
tes de firmar las 
sentencias. U n o s 
días más tarde, fué 
elegido presidente 
de la Cámara. 

Después de la 
i> aviada, la procla-
mación de Alfon-
so X I I halló muy 
divididos a los re-
publicanos, princi-
palmente a Salme-

rón, Castelar, P i y Figueras. En 1S75 
fué desposeído de su cátedra y se re-
fugió, en París, donde firmó un pacto 
con Ruiz Zorrilla, declarando la legi-
timidad de la Revolución, y bosque-
jando el programa de la República 
futura. 

Residió en París hasta 1884, ejer-
ciendo de abogado. E n este año fué 
reintegrado a su cátedra de la Cen-
tral, y en 1886 los progresistas le éli-
gieron diputado. En 1889 fundó el 
partido centralista, que era un tér-
mino medio entre el radicalismo zo-
rrillista y el posibilismo castelarista. 
Hasta 1897, fué este partido el más 
fuerte de los republicanos. E n 1893 
consiguió la coalición electoral con los 
demás grupos republicanos, y triun-
fó su candidatura, siendo elegido por 
Madrid. E n el mismo año fué elegi-
do por Gracia (Barcelona), a la que 
representó en todas las legislaturas 
hasta 1907. Fué jefe de la Unión Re-
publicana y de Solidaridad Catalanu, 
siendo objeto de un atentado, del que 
resultó víctima Cambó, que le acom-
pañaba. 

Ejerció toda su vida de abogado, 
para el sostenimiento de los suyos, 
pues nunca tuvo fortuna personal; 
s:i vida entera fué un modelo de aus-
teridad y honradez, y un verdnden 
apostolado contra la fuerza y la vio 
lencia. Como orador, fué infatigable; 
como escritor, no muy fecundo. Su.-
Obrai han sido publicadas en cuatro 
volúmenes (Madrid, 1911). 
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Los apuros de unos 
arr iesgados explora-

dores 
Se conocen emocionantes de-

talles de las fatigas y penalida-
des que ha tenido que sufrir 
la expedición del capitán Ló-
pez que, como es sabido, reci-
bió el encargo de buscar fieras 
vivas con destino a los par-
ques zoológicos. 

Dicha expedición, formada 
por catorce hombres arriesga-
dísimos y muy acostumbrados 
a luchar con fieras, ha estado 
a punto de desaparécei por 
completo, debido a los gran-
des peligros que ha encontra-
do en la realización de su em-
presa. 

La primera parte de la ex-
cursión, apenas si tuvo interés 
ni peligro.-

Unos leonc i l los y unos 
t igrecitos de ná 

Naturalmente, para hombres 
avezados al peligro, esto de ca-
zar leones y tigres no tiene 
mérito mayor y los miembros 
de la expedición López pronto 
empezaron a cansarse de una 
vida tan monótona y aburrida, 
por lo que acordaron solicitar 
del jefe de la expedición levan-
tar el campamento de aquellos 
lugares, donde no había más 
que fiérecillas como las indi-
cadas, y trasladarse a otros lu-
gares más en consonancia con 

sus ansias aventureras y su 
afán de jugarse la pelleja a ca-
da paso, 

¡Infelices! ¡Qué lejos esta-
ban de suponer que semejante 
idea había de obstarles la vida 
a muchos de ellos 1 

López accedió a lo que sus 
subordinados solicitaban, y la 
expedición se trasladó de esce-
nario, abandonando al fin la 
aburridísima caza de tigre'cillos 
y leones. ¡ Puach, qué asco! 
j Un leoncito!... No vale la pe-
na perder tiempo. 
Aparecen las bestias feroces 

A los pocos días de recomen-
zada la marcha, los expedicio-
narios, ansiosos de aventuras, 
vieron al fin recompensados sus 
afanes al encontrarse en pleno 
bosque con las huellas de un 
raro animal que al principio no 
supieron clasificar. 

Con indescriptible júbilo, si-
guieron el rastro encontrado, 
y, después de mucho andar, 
desembocaron en una plazoleta, 
con las naturales precauciones, 
que no estaban de más, pues-
to que a una distancia de unos 
ciento cincuenta metros vie-
ron la silueta del extraño ani-
mal cuyo rastro seguían. 

Procuraron rodearle sin lla-
mar su atención, y luego fue-
ron estrechando el cerco hasta 
que, en un momento determi-
nado, cayeron sobre su presa 
que estaba comiendo hierba y 
le ataron convenientemente, 

antes de que pudiera revol-
verse. 

Ya en seguridad, observaron 
al bicho capturado, y con la 
consiguiente alegría vieron que 
se trataba nada menos que de 
un lego de convento, animal 
que resulta muy difícil de ca-
zar, por la ferocidad que le 
infiltran los frailes y por lo 
difícil de su manutención, 
puesto que comen de una ma-
nera extraordinaria. 

El éxito de esta aventura 
entusiasmó a los cazadores, que 
decidieron continuar sus pes-
quisas para tratar de descubrir 
la guarida de los frailes y ver 
si podían apoderarse de un par 
de ellos, que seguramente se 
ios habrían de pagar muy bien 
en cualquier parque zoológico 
de Europa. 

Animados por la idea de tan 
excelente negocio, colocaron 
una argolla en las narices del 
lego, le ataron una cuerda y 
prosiguieron su camino llevan-
do a retaguardia su botín, con-
sistente en seis leones, cuatro 
tigres y el legó, cogido aquel 
día. 

H i e d o en la s e l v a 

Anduvieron durante todo el 
día, sin hallar rastro de los 
feroces frailes, y al declinar el 
sol eligieron un lugar que les 
pareció excelente para acam-
par, donde establecieron todo 
lo necesario para pasar la no-
che, encendiendo las oportu-
nas hogueras destinadas a evi-
tar imprevistos ataques. 

Aún no había caído la noche 
por completo cuando los leo-
nes, los tigres y el lego captu-

rados empezátofi á dar pruebas 
de hallarse fuertemente desaso-
segados, tratando de romper 
sus ligaduras, como si el terror 
les espoleara. 

Algo extrañados, los caza-
dores pensaron hacer un reco-
nocimiento por aquellos alrede-
dores para descubrir la causa 
de aquella nerviosidad de que 
daban pruebas los bichos, y a 
los diez miutos vieron aterra-
dos que, rondandó el campa-
mento, se hallaba una figura 
muy elegante, en la que Ló-
pez creyó reconocer nada me-
nos que a Antoñito Goicoechea 
y Coscullnela, el ex joven mau-
rista que tanto nos hizo de reir 
hace años a los españoles. 

Inmediatamente los cazado-
res de fieras se dieron cueta de 
que el miedo de los bichos era 
muy justificado, y ante el te-
mor de que a Goicoechea se le 
ocurriera entrar en el campa-
mento, aquellos catorce hom-
bres, que no conocían el mie-
do, temblaron como chiquillos. 

Así pasó aquella noche me-
morable, y al amanecer no se 
encontraron rastros de Goico-
echea, por lo que todos se 
quedaron más tranquilos, co-
mo es natural. 

Sin embargo, una tremendá 
sorpresa esperaba a los pobres 
cazadores: durante la noche, 
el lego se había comido a los 
tigres y leones que habían si-
do sus compañeros-de cautive-
rio; -'• 

La guarida de l o s fral-
l e s 

Continuó la marcha sin otros 
incidentes dignos de mención, 
si no es que los monos y demás 

EL NIÑO CON TRAJE NUEVO 

EL AVI.—Bueno, noy: Ahora a nadar y guardar la ropa. . . 
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R E P O R T A J E S E S P E L U Z N A N T E S 

A G U A S MILAGROSAS 

De vuelta del Balneario. ((Curado!! 
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—¿Quiere una manzana, padre? 

—No, hija; prefiero una pera. 

« " V W W W W V 1 

sin darse cuenta del mal que 
podía ocasionar con sus pala-
bras, dijto en los pasillos del 
Congreso que posiblemente sea 
nombrado ministro "Angelito 
Galarza en una de las prime-
ras crisis ministeriales. 

La noticia, al extenderse, 
causó el natural espanto entre 
el mundo civilizado y todos los 
niños empezaron a llorar des-
consoladamente . 

¿ Galarza ministro ? Pero bue-
no, ¿ le hemos hecho algo malo 
nosotros? Pues entonces, ¿por 
qué esa feroz venganza ? 

Sea usted bueno, don Ga-
larza, quédese en casita. 

Que la verdad es que a la 
República no le hace usted-
maldita la falta. Y usted, se-
ñor propalador de la noticia, 
no sea imprudente, caballero. 

INTENTO DE SUICIDIO 

Anoche intentó poner fin a 
sus días un señor que, recogi-
do antes de conseguir su pro-
pósito, dijo llamarse Alejandro 
el Magno, con lo que dio prue-
ba de no hallarse en su sano 
juicio. 

Manifestó que el motivo de 
su extremada resolución fue-
ron las contrariedades amoro-
sas, pues está enamorado de 
los .socialistas y no es corres-
pondido. 

Los socialistas, por su parte, 
han asegurado que no es cier-

ta la falta de correspondencia 
y qué, por el contrario, tam-
bién ellos le adoran a don 
Alejandro. 

Las dos partes aseguran que 
todas aquellas broncas tan gra-
ciosas no eran más que los 
mal reprimidos celos que les 
abrasaban por dentro y recor-
daron al juez aquella copla que 
dice, digo, dice : 

Los amores reñidos 
son los más queridos. 

El jluez no les hizo, caso, por-
que tenía mucho sueño. 

ACLARACION 

Nos ha visitado el señor Es-
tébanez, agrario, para decirnos 
que la noticia publicada en 
nuestro último numero de que 
había en el Congreso un señor 
que tenía mucho talento, no se 
refiere a él, aun cuando él tam-
bién está en el Congreso mu-
chos días. 

Teme nuestro comunicante 
que la noticia, al extenderse, 
pudiera perjudicarle ante sus 
electores agrarios, que jamás 
votarán a un hombre de quien 
se sospecha que tiene talento. 

Con mucho gusto hacemos la 
aclaración para evitar daños al 
señor Estébanez. 

Conste, pues, que este señor 
tiene menos talento que un 
baúl. 

lis. 
O un badul, que es más fino-

habitantes de la selva huían 
aterrados al ver a los expedi-
cionarios conduciendo al lego, 
que era el que les hacía temer. 

Viendo que a ese paso no 
encontrarían la guarida de los 
frailes, decidió López sonsácar 
al lego para que les sirviera de 
guía, y venciendo la natural 
repugnancia se dirigió a él pro-
poniéndole el negocio, al que 
en principio se negó el prisio-
nero, asegurando que era inca-
paz de traicionar a sus frailes 
de su alma, a quienes tanto 
quería, a ño ser que le dieran 
-cuatro pesetas, por cuyo pre-
cio se sentía capaz de traicio-
narles y de vender a su propia 
madre para que hicieran con 
ella butifarra catalana falsifi-
cada. 

Se regateó el precio y, por 
fin, convinieron los explora-
dores en dar al lego dos pese-
tas cincuenta céntimos y un 
ronzal nuevo para presumir 
con los amigos. El lego, muy 
contento por el negocio que 
hacía, les condujo a la guarida 
de los frailes, dispuesto a .trai-
cionarles. 

Aprovechando las sombras 
de la noche, penetraron en la 
guarida por una puerta secre-
ta, dispuestos a caer por sor-
presa sobre los frailes, pues ya 
es sábido que si a estos bichos 
se les deja reaccionar son peli-

grosísimos y le dan a uno un 
disgusto y le quitan la carte-
ra además. 

Pero todas las precauciones 
adoptadas por los explorado-
res resultaron innecesarias. 

Resultó que en la guarida de 
los frailes había instalado un 
altavoz de radio y aquella no-
che transmitían un discurso de 
Gil Robles, con lo que se em-
pezó a enrarecer la atmósfera y 
cuando los frailes quisieron 
darse cuenta estaban gravísi-
mamente intoxicados y se mu-
rieron todos como chinches. 

Los -exploradores entraron, 
tan confiados en la guarida, 
pues no se podían imaginar es-
te desenlace, y cinco de ellos 
pagaron caro su atrevimiento, 
pues también fallecieron enve-
nenados por aquel aire irres-
pirable. 

Los demás pudieron salvarse 
gracias a que rápidamente 
abrieron tpdas las ventanas, y 
el aire fresco de la noche les 
permitió reponerse. 

Sin embargo, han cf\iedado 
muy resentidos del pecho. 

Luego'dicen de las explosio-
nes de grisú en las minas; 
pero donde esté un buen dis-
curso de Gil Robles,' que se 
quite todo lo demás. 

Es peor que el cólera. 

Sucesos políticos 

CAIDA 

Se ha caído con todo el equi-
po el feroz Miguelito Maura, 
que ha "terminado por crearse 

la enemistad de todo el mundo. 
Lo celebramos mucho. 

IMPRUDENCIA 
El otro día un imprudente, 

( IDEA—Mani f i e s to de Maura y la concordia de socialistas 
y radicales.) 

«Dios los c r íaye l los se Juntan» o «por la boca muere el pe:» 
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QNA INTERVIU CADA SEMANA 

H a b l a n d o con S a n t i a g o A l b a 

Jamás pode imaginarme que 
un ex ministro ' pudiera tener 
un palacio valiosísimo, sober-
bio, como el de Alba. ¿ E s po-
sible que un hombre de la 
honradez de don Santiago po-
sea tan estupenda mansión ? 
Porque no es de pensar que 

lo sanara por malas artes... 
i Líbreme el Señor de pensar 

semejante cosa.! 
Este es el enigma que bu-

llía en mi cabeza y deseaba 
soltárselo a don Santiago para 
que me lo descifrara. Y izas 1 
en cuanto he tenido ocasión 
de interviuvarle se lo he sol-
tado. 

—i Será usted tan amable 
que me sacaría de una duda ? 

— pregunto decidido al que 
fué de Estado —. ¿ E s de su 
propiedad esta regia casa én, 
donde vive ? 

—Sí, amigo — respóndeme 
don Santiago —. ¿ Y cómo le 
fué posible hacerse con ella ? 

—Bien sencillo. A costa de 
mi t rabajo estuve durante mu-
cho tiempo reuniendo en una 
hucha peseta tras peseta ¡y' 
lo compré — insiste con des-
parpajo mi barbilludo interlo-
cutor —. La gente mal pen-
sada 110 quiere creerlo ; ipero 
es de verdad, como hay Dios I 

—Entonces sí que será ver-
dad... 

—A la gente mal pensada 
he terminado por no .hacerle 
caso; la gente es mala, muy 
mala... 

—Lo_ sé. Ahora quiero que 
me diga de su carrera polí-
tica. 
: —Encantado. Todo el mun-
do sabe que yo fu i el mejor 
ministro de Hacienda que tu-
vo el último rey. |Como que 
si no pierdo la cartera hubie-
ran llegado los billetes de 
cien pesetas a valer diez cén-
timos más que los marcos des-
pués de la guerra.. . Y Afri-
ca... ¡Oh, el Africa I |Qué ne-
gociázo! | Con decirle que en 
menos de un año ganamos, en-
tre el rey y yo más de cin-
cuenta millones de pesetas I... 

—i Pero Africa dió alguna 
vez dinero ? — pregunto sin 
haber comprendido. 

— I Claro, hombre I..'. ¿ Usted 
no lo sabía ? Pues lo saben 
hasta los necios. Que Marrue-
cos fué una mina, pueden pre-
guntárselo al rey... o a mí. Y 
es que yo tengo un talento 
que se me sale a la perilla. 

Descubrí la calderilla e hice 
que los duros valieran veinte 
reales. |Calcule! Veinte rea-
les, cuando antes sólo valían 
cinco pesetas. El alza que yo 

le imprimí fué así como una 
uña. 

—Don Santiago, me permite 
que le toque la mollera para 
cerciorarme del talento de 
hacendista que lleva dentro, 
y, efectivamente, le bulle por 
toda la cabezota. 

Pregúntele por la Repú-
blica. 

—¿Qué ta l? 
—Muy mal. La República no 

sabe lo que se pierde dese-
chando a hombres de mi ta-
lla y como Melquíades Alva-
rez Asi está el Régimen : de-
jado de "la inano de Dios, y 
los duros han tornado a valer 
Solamente cinco pesetas. Yo 
creo que lo mejor sería darle 
el Poder a Lerroux, que tie-
ne muy buenas relaciones con 
la gente de Iglesia, para que 
Dios nos tomara otra vez de 
la mano. Así podría yo ser 
ministro de Hacienda, que 
tengo también buenas relacio-
nes con la gente de dinero y 
los jesuítas... Y esto marcha-
ría como cuando la guerra de 
Marruecos: de la mano de 
.Dios y los duros a veinte rea-
les No siendo; así, esto no 
tiene remedio; se va..., se va. 

—No; se fué por Cartagena. 
—Quiero decir que se ya la 

felicidad. • 
—i Y cómo cree que se arre 

glará la cosa ? 

—Dándome a mi U admi-
nistración del Tesoro públi-
co y a mi amigo Melquiadct 
la Presidencia del Congreso... 
y a Lerroux, naturalmente, ei 
Poder. Mientras esto no sea 
yo, por mi parte, procuraré 
hacer la sapta puñeta al Ré 
gimen, con mucho tacto. 

na bota ?... 
—Eso sería lo peor; lo que 

más me duele es un barrido o 
una pa tada ; siempre fu i una 
víctima del tacón y de la es-
coba... í posiblemente será mi 
sino. 

—Un sino que no debía ter-
minar para con usted... 

Don Santiago s e pone serio 
y aquí se acaba la cosa..., por-
que me, echó. 

PETARDOS 
I.a Diputación Provincial de 

Madrid no es un órgano mo-
delo. ¡Qué va" a ser órgano ? 
Es un violón que toca Sa-
lazar Alonso como un «vir-
tuoso» de tan delicado ins-
trumento. 

Las sesiones de las gesto-
ras debían ser de pago. No 
hay espectáculo tan gracio-
so. Y tan edificante. 

En una sesión reciente, y al-
cabo de varios días de dis-
cusión y de acuerdos solem-
nes —como dice La Liber-
tad— se acordó aprobar can-
tidades globales para cada de-
partamento, y luego se verá 
en qué se emplean. ¡Maravi-
lioso I 

Claro que cuanto sucede y 
mucho más tiene su expli-
cación. 

El señor Presidente de la 
Corporación es político; y abo-
gado, concejal, diputado, es-
critor y lerrouxista. 

Si el tiempo que emplea en 
declaraciones v artículos y 
mítines, todo ello contra la 
labor del Gobjerno, lo dedi-
case a su misión presiden-
cial, otra cosa:sería. ¿No les 
parece a ustedes ? 

Porque no posee el don de 
la ubicuidad. .No le es dable 
dividirse en tantos aspectos; 
a más de que cada uno iba 
a tocar muy poco. A nada. 

Es, en suma, la ardilla de la 
fábula. Pero, menos listo. 

Al llegar aquí nos vemos 
contundidos ; mas, aunque nos 
duela, lo primero .es la justi-
cia. La justicia nos manda 
ovacionar al señor Solazar 
Alonso; y publicar una co-
lumna de LA TRACA, si nos 
fuera .posible, a las causas de 
nuestro júbilo, qué es, que va 
a ser, el de ustedes. 

En la misma sesión a qui» 
aludimos en el «Petardo» an-
terior la Diputación acordó 
quedar enterada y conforme 
de haberse cumplido lo acor-
dado en 12 de Agosto de 1932. 

Detallamos asi para que na-
die crea se trata de bromas 
nuestras. 
. En virtud del importante 

.acuerdo, el señor ingeniero-
jefe del servicio agropecuario 
ha entregado al Hospital Pro-
vincial la tontería de... ¿ de 
qué? Pues de cuarenta y seis 
manojos de zanahorias y sie-
te de nabos. 

Tan preciosos «objetos» ¿ a 
qué sé destinan ? ¿ A algún es-

tofado en «honor» de los en-
fermos? ¿Y los nabos? Esto 
es lo que más nos preocupa. 

i Quién es capaz de saber lo 
que aguarda a hortaliza que 
tantas «admiradoras» cuenta I 

iNos da el corazón que el 
porvenir de los nabos es muy 
obscuro I... 

«Cuando el diablo no tiene 
qué hacer con el rabo mata 
moscas.» 

El distinguido peluquero de 
señoras, Alba, ha pasado unos 
días más aburrido que de cos-
tumbre ; y ya es decir. Cinco 
días mortales sin oirsc nom-
brar y sin decir ni una vacie-
dad, es inaguantable para él. 
Y, claro, hizo explosión en 
una nota que sólo debió pu-
blicar «su» órgano en la Pren-
sa, derramando unas lágrimas 
porque Largo Caballero puso 
en circulación la especie de si 
el ex cacique de Valladolid vo-
tó o no la Constitución y al 
presidente de la República. 

El ridículo es evidente. Ni 
el vote_ suyo pesaba nada, ni 
el ministro de Trabajo había 
dicho tal cosa. |Definitivo! • 

Fué lo que fué y por lo que 
fué con el XI I I veces golfo. 

Resígnese, como católico, a 
vivir en clase de ostra y en 
cobrar las mil «beatas». Y 
piense todas las majaderías 
que quiera. Pero no las haga. 

La República es el brazo 
ejecutor de Jesús en cuanto 
se relaciona con la verdadera 
democracia, espíritu de huma-
nidad y de justicia. Y El y 
la República han arrojado del 
templo a los mercaderes. 

Los fariseos de entonces cru-
cificaron a Jesús. Los de aho-
r a pretenden 10 mismo con la 
«Niña». Y se reparten los pa-
peles. 

El más odioso se lo ha re-
servado Maura. El de Judas. 
La da el beso traidor de su re-
publicanismo falso. Lcr.roux 
pretende darle . la lanzada. Y 
el pueblo, 110 sólo es el Ciri-
neo que la libra del peso de 
la cruz, sino que la converti-
rá en astillas para encender 
la hoguera que ha de reducir 
a cenizas a los falsos apósto-
les y a los escribas y fariseos. 
Que es por donde debió co-
menzar. 

He aqui el drama de «la 
pasión» de la República. Pero 
sin «muerte». Es inmortal, y 
tras de la «pasión» de ahora 
está más fuerte que antes. 

E11 esta reproducción bíbli-
ca sólo falta que Judas se 
ahorque. Y que le imite Lon-
ginos. 

PICOTAZOS 
UN SOCIALISTA D E 

ULTRATUMBA 
Al parar el tren presiden-

cial en Medina, el alcalde 
lanza un ¡Viva el Socialismo, 
que es l a ' única verdad des-
pués de la muer te! 

— ¡No, hombre, 110! — ex-
clamó Prieto —. Antes de la 
muerte. 

(De' Ahora.) 
Lo que advertimos en el 

compañero es que no habrá 
cogido todavía un enchufe ; 
con unos cnchufitos el Socia-
lismo _ |sí que es lo mejor y 
la única verdad antea de la 
muerte I 

En España "todo dios" 
está en confra ds "ios dos" 
De Cádiz a La Coruña, 
de Valencia a Badajoz, 
todos gritamos lo mismo: 

I Maura, no I 

En Valladolid, Toledo,' 
Zaragoza, Castellón, 
Soria,. Burgos y Pamplona, 
se oye un g r i t o : ¡Lerroux, 

[nol 

Desde Levante al Oeste 
y del Sur al Septentrión, 
se escucha la voz que dice : 

¡Maura, no! 

El viento que, impetuoso, 
cruza la tierra veloz, 
va gritando un formidable 

¡Lerroux, 110! 

Las olas del mar bravio, 
de eterno y rugiente son, 
cantan en su sinfonía : 

I Maura, no I 

El león calenturiento 
>•_ el más dulce ruiseñor, 
dicen en tonos distintos : 

ILerroux, nol 

El artista, el menestral, 
el minero, el labrador, 
gritan como un solo hombre : 

¡Maura, no I 

Todos los que en la República 
hemos puesto un gran amor, 
gritamos con toda el alma-: 
¡Ni Maura ni Lerroux! ¡Nol 

DON SANCHO 

Estábamos rabiando y a ve-, 
ees mordíamos, por tener oca-
sión dé elogiar el republica-
nismo diáfano, sin «complica-
ciones ni nebulosidades de 
«La Libertad». 

rorque nuestro desayuno in-
variable le constituyen el café 
con churros y el periódico de 
la calle de la Madera. 

Lo que sucede es que, ¡por 
vida de Marchl , rio hemos te-
nido esa ocasión hasta ahora. 

El comentario, a la sesión 
histórica, al reanudarse las 
Cortes, ha reconciliado a «La 
Libertad» con miles de repu-
blicanos disgustados por su 
unterior campaña. 

No es una retractación — y 
esto es lo noble —, sino una 
declaración de complacencia 
ante los discursos de Azaña, 
Lerroux y Prieto por igual. 

Todos unidos en cuanto el 
Régimen, por unos o por otros 
se vea en crítica situación. 
Ese es el deber de tedos y 
cada cual. 

Ofrecemos seguir desayu-
nándonos con el café, los chu-
rros y «La Libertad». 

Ahora, de lo que no somos 
capaces es de leer a Salazar 
Alonso, el del Suero y Pérez 
Madrigal. 

No llegan a tanto nuestras 
fuerzas. 

• E11 el acto-de contrición po-
lítica llevaron su parte, claro, 
los socialistas. 

Uno, tan destacado como el 
subsecretario,' Teodomiro Me-
néridez, decía : 

—Las derechas isé estaban 
aprovechando de 'nuestras dis-
cusiones, disgustos, rencillas 
personales de 'todos y de ta'n-
ta cosa baludí. 

Pero, ¡por favor, señores! 
¿ Y lo habéis visto ahora ? 
¿ l ia sido necesario que-Jlega-
ra una situación grave para 
declararlo y proceder en con-
secuencia ? 

i Y el tiempo así perdido? 
A ver si la' contrición gene-

ral es fructífera, pero con toda 
rapidez. El íiempo perdido se 
recupera a impulsos de la vo-
luntad. Vamos a verlo. 
- I.a República, tranquilizada 

y fortalecida, os dice lo que a 
los niños sus padres, después, 
de una travesura : 

—Que 110 lo volváis a hacer 
más, i ch ? 

Los órganos d e . los jesuítas 
y del ilustre jabonero, aplau-' 
dieron el manifiesto de Mau-
ra, jamás. Era «lo suyo». 

COMETES 
El desdichado documento 

parece, como decía «La Voz», 
uno de los que lanzan los 
irresponsables de la F. / L 
Innzan desde las sufridas >. 1 
lumñas de. «C. N. T.» y «So 
lidaridad Obrera». 

Frases gruesas, injurias, fal-
sedades, una ofuscación inve-
rosímil e n virtud de la que 
quince diputados quieren po 
ncr fuera de la legalidad a un 
Parlamento de cuatrocientos 
sesenta diputados y a un Go-
bierno de mayoría absoluta. 

Es un casó que entra de lle-
no en la jurisdicción cien-tí-
fica del doctor Juarros. 

No debe apoderarse de los 
republicanos la indignación, 
sino la piedad que inspiran 
los desequilibrios mentales. 

El federal Ayuso, «o terror 
dos mares», se ha incomodado 
mucho porque figura en i el 
Gobierno'su correligionario el 
señor Franchy Roca. Y pro-
curó rebajar la altura del in-
olvidable debate. 

Conclusión : que se armó un 
lío," pues dijo que la minoría 
federal es adicta al Gobierno 
y el partido, hostil. 

Un pleito familiar y perso-
nal. Han nombradlo un minis-
tro sin contar con Ayuso. Y 
le dan la-'cartera, a ese -hom-
bre recto, j ' sano que dimitió 
la Fiscalía general de la Re-
pública por no votar con- el 
Gobierno." 

Bueno, pollo: ¿le hace a us-
ted una Dirección general ? 

El nuevo ministro .de Ha-
cienda es un casó que. asom-
bra, que nos lleva hasta la 
estupefacción. 

El señor Viñualcs no es par-
lamentario, no representa a 
grupo alguno. Ni aun como 
espectador asistió nunca a una 
sesión de Cortes. 

Pero, eso s í : «da la casua-
lidad» de que a más de ser 
un gran republicano «de siem-
pre», goza de cxtiaordinarin 
crédito como, funcionario. Por 
eso ha venido a Hacienda. 

Su elocuencia no reside en 
la voz, ni culminará en deba-
tes ni polémicas. 

i Qué mayor «elocuencia» 
que la de los riúmreos ? 

¿ Os habéis fijado, al hacer 
d balance privado de vuestra 
casa, en lo elocuentes que son 
los números? 

|N¡ Dcmóstenesl 
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Pueblo : el- cura te dice que su Iglesia ha libertado al 
niundo :—¡ Mietilel 

. El cura te dice que ha establecido la fraternidad en m 
Tierra :—[ Mien te [ 

El cura te dice que su misión es ensalzar a los peque-
ños, iluminar a los débiles, salvar a los pobres : — 

Miente l ' _ .' > ' .* v . 
El sacerdote te anuncia una religión emancipadora, 

de luz y de amor; te habla de justicia, de verdad, de ca-
ridad:—¡ Miente tres veces! 

La sociedad pagana se basaba en la esclavitud: la Igle-
sia cristiana se basa en el proletariado, en la ignorancia, 
en la miseria. ¡Triple servidumbre! 

Los sacerdoies paganos reconocían, al menos, la liber-
tad política'y la tolerancia religiosa: la Iglesia cristiana 
no ama más que el' despotismo, sólo practica la' intoie-

Los paganos alimentaban a los esclavos: el cura des-
poja tu cuerpo v tu alma, después te arroja los huesos 
del festín, y a esto llama caridad: — ¡Riqueza para él, 
miseria parce' ii!. 

La dominación del Papa y del César, del sacerdote g 
del verdugo, he ahí su redención; el embrutecimiento, 
la superstición, he ahí su luz; el pauperismo y el mona-
quisino, líe ahí su caridad-

Cuando digo el cura, no es al hombre a quien acuso; • 
hav muchos sacerdotes que, como tú, son proletarios: 
víctimas, como tií, de todas las opresiones cristianas, 
siervos de la gleba eclesiástica: acuso a la Iglesia en su 
espíritu y en sus jefes, en su dogma y en su historia, en 
su filosofía y en su-moral; ¡a la Iglesia entera! 

Y es a ti a quien me dirijo,.pueblo, a quien llaman 
rescatado: a ti, obrero de las ciudades, proletario de la 
gleba: a ti, pequeño comerciante, proletario del crédito; 

• a ti, modesto empleado, proletario de la administración; 
a ti, pobre artista o pobre escritor, proletario del pensa-
miento; a ti, soldado conscripto, proletario del ejército; 
a ti mismo, baio clero de las iglesias y de los conventos, 
siervo de la Iglesia: a ti, ¡oh pueblo!, por Ultimo, porque 
todos formáis el pueblo; vosotros los que os doblegáis 
bajo el peso de las miserias sociales, todos tenéis 'la 
honra de llevar ese hermoso nombre que será algún día 
el de todas las clases, cuando todas tas clases sean igua-
les y no haya privilegios ni injusticias sobre la Tierra. 

¡Me dirijo a ti, deheredado de la historia, rebaño de. 
la Iglesia, dueño del porvenir! ¡Eterno esclavo en el 
hecho, cierno soberano en el derecho! Quiero patentizar 
tus llagas, mostrarle la mano que te hiere, descorrer el 
velo de tus errores, denunciar al genio que te engaña, 
sondear tus miserias y entregar a tus iras el poder que 
ta expióta, '"' y m I • I . • . 

•La Iglesia abusa de tus más generosos sentimientos 
para- encadenarte en una red de supersticiones; la Iglesia 
abusa del nombre de Dios, y grábalo en tú corazón para 
embrutecerte V: para enriquecerse; después abusa de la 
riqueza pra aumentar sus tinieblas y su poder, para per-
petuar. para eternizar—porque ella se cree eterna—la 
opresión, la ignorancia'y la miseria, ínticas bases de su 
maldita dominación; y iodo en nombre del Dios de jus-
ticia y de amor, por celo de la verdadera religión y ab-
negación por la salud, del mundo. Abnegación muchas 
veces concienzuda, ¡por qué negarlo?, pero perniciosa 
siempre. Crio honroso en sus designios, execrable siem-
pre-en sus efectos. ¡De tal-modo el error corrompe la 
mejor de las .voluntades, cambia los más .bellos senti-
mienios en pasjortes funestas! ¡Tantos males puedo en- i 
gendrar la, religión!' I•' • . / - : • . . _ . DOM Jacoiiüs 

Q U I T A N D O C A R E T A S 

Flacucho Barreta, 
al natural 

Es lástima que algunos ca-
tólicos y monárquicos de buena 
fe no lean LA TRACA porque 
decimos verdades como puños 
y quizá quedaran convencidos 
de cómo los explotan y los em-
baucan algunos buscavidas, a 
quienes ellos creen verdaderos 
mar".¡res de sus ideas. 

Pero como- nos gusta dar 
amenidad. | ¡ nuestras páginas 
con monjas en eami,sa. curas 
en calzoncillos y frailes borra-
chos, los católicos de buena fe 
se "escandalizan y nos llaman 
réprobos. Sin. embargp, en los 
conventos tenemos millares de 
lectores, muchos dé los cuales 
nos escriben felicitándonos y 
animándonos en nuestras cam-
pañas. 

No necesitamos conocer la 
vida, íntima de esos personajes 
a quienes nos referimos para 
demostrar su hipocresía. 

Uno de los tipos más repre-
sentativos de lá clase a que nos 
referimos es el tristemente cé-
lebre Flacucho Bárreto, a quien 
los de la cavérna tienen por un 
verdadero héroe monárquico y 
católico. 

Vamos a demostrar fácil y 
sencillamente que este sujeto 
no es más que un frescales, que 
sólo busca sacar dinero como 
puede, cosa muy legitima, pues 
to que la tuberculosis aguda 
que padece reclama una abun-
dante sobrealimentación. 

Flacucho Barreto predica la 
moralidad y defiende el catoli-
cismo. Pues bien: Flacucho 
Barreto era el dueño y direc-
tor de la revista, pornográfica 
«El Viejo Verde». ¿Se puede ser 
catolico y editar y escribir una 
revista pornográfica? 

Como el periódico iba mal, 
logró convencer a la marquesa 
de Argüelles para que se aso-
ciara con él y editar un diario. 
Así nació «La Acción», periódi-. 
co muy moral, que vivía con 
dinero de los alemanes y de-
fendiendo' a los alemanes que 
nos iofpedeaban los barcos. Pa-
triotismo, moralidad e indepen-
dencia de juicio. 

P.ero como la marquesa de 
Argüelles Je exigió la muerte 
de «El Viejo Verde», Flacucho 
Barreto le hizo una porquería 
al dibujante «Demetrio», cam-

—i En qué lia conocido que 
soy vegetariano ? 

—Puea en que te gusta mu-
cho el... lapiol 

biando el titulo del periódico 
pnra 110 pagarle el sueldo del 
úllimó número. Más moralidad. 

«La Acción» desapareció por-
que, digan lo que quiernii, Fla-
cucho Barreto es un pésimo pe-
riodista, que no logra triunfar 
si no es a fuerza de subvencio-

nes o halagando los bajos sen-
timientos de. la gente, en mo-
mentos en que se producen co-
rrientes de opinión exaltada. 
En épocas normales no 4oe sus 
periódicos ni Dios. 

Vino la asquerosa Dictadura 
y no podía Flacucho Barreto 

dée*provetitár la ocatióo. Pal 
EL UNICO periodista gue se 
puso incondicionalmente a las 
órdenes del dictaílórzuelo; co-
rrigiendo las fallas de ortogra-
fía de sus escritos, y redactán-
dole las notas oficiosas. 

Con «La Nación» obró den-
tro de la mayor moralidad. 
Martínez Anido o su hijo se 
dedicaban a llamar por teléfo-
no a las casas comerciales que 
podían tener alguna represa-
lia del Ministerio de la Gober-
nación, para obtener los anun 
c.ios. De la misma manera obli-
gaban a suscribirse a alcaldes, 
secretarios de Ayuntamientos, 
maestros y funcionarios públi-
cos. ¿Es esto chantage? ].\i 
pensarlo! Moralidad, pura mo-
ralidad. 

Ahora, como después de la 
caída de la Dictadura, el pe-
riódico estaba en las últimas 
y Flacucho Barreto, para rea-
nimarlo, con su acreditado gol-
pe de vista, se hace defensor 
del fascio¡ aprovechando que 
todos los mentecatos que liay 
eñ Espafia, en su odio a la lio-
pública, les da lo mismo hacer-
se fascistas que frailes trapen-
ses con tal de crear dificulta 
des al Gobierno. 

Y ahora, como.final, y para 
que se escandalicen los católi-
cos, les diremos una cosa ho-
rrible, espantosa, que les p»n-
drá los pelos de punta. 

Merced a nuestro extenso 
servicio de espionaje, sabemos 
que cada vez que «La Nación» 
sufre una denuncia, con reco-
gida del periódico, o cuando el 
Gobierno le. impone alguna 
multa o suspensión, el caióliro 
Flacucho Barreto se desata en 
las más enérgicas blasfemias, 
que si fueran oídas por los cas-
tos oídos de las piadosas da-
mas que leen, embelesadas^ el 
periódico, seguramente se des-
mayaría. 

Aunque' 110 hace falta que 
denuncien el periódico para 
eso, porque en «La Naciúi'i» 
las blasfemias están a la orden 
del día, y nadie se recata en 
lanzarlas ni cuando hay visita. 

Claro qite esto no les im-
porta a los católicos que leen 
«La Nación». 

Tiiipbié.n blasfeman ellos. 
¡Pues no tienen motivos que 
d t f t s f i i s ! 

• —fes »uslé» mYi!. irrncjosa. 
que un discurso de Rodrigo; 
Soriano. Y por «usté» soy ca-
paz de ilustrar a Bruno 
Alonso. 
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Año I 
PRKCIOS DE VENTA 
Se reparte era t i l loe 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del aflo, ana 
corda ejemplar, doran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan ca-
pones, primas mercan- • 
tiles a las clases pasi-
vas y a la Sociedad 
Protectora de Anima-
les.—Número atrasado, 

catorce pesetas. 

PERIODICO PARA TOOOS 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia , la teocrac ia , la 
glutecracia, l a burrocracia, la autocrac ia , l a dem acracia la acrobac ia 

y la fa lac ia »-: SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

H t m . I f f H 

TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la 'Unea, 

jpiinirnlHB columna y 
dos dnroa plana.—-'Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios, módi 
eos para señoras, 'niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde-de la 
ortografía. Gran>acier-
to en la colocación de 

las haches.: 

i- 'undador: Don Ataúlfo Bofilguez del Abrofiigal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 
C a r i c a t u r a c a m e l l s t j c a , s in p r i n c i p i o ni 
f in, d e la n o v e l a p o l i c i a c a d»l f i l ó s o f o 
r u s o J o n á s K a m e l o t o p o f f , a r r e g l a d o al 

c a s t e l l a n o p o r BLAS-KITO 
(CONTINUACION) 

MiJfirasc que el hombre y 
«i.u .acompañante estaban he-
r.dos de ala, vista su. respira-
ción acelerada y la prisa que 
dábase el viajero por extraer 
ciin sus dientes una raspa de 
sardina arenque, de diez cen-
tímetros de longitud, que ha-
binscle clavado en la rabadi-

* lia. El pollino debfa venir 
también en un grito, pues 
frecuentemente golpeábase el 
vientre con una especie de 
tubería do gas p-jbre, que le 
colgaba por bajo de las au-
ca< 

Celestino Marikovvicd, con 
los brazos en cruz y sin dcs-
i*\trar las posaderas de la pa-
red de la finca, alarmado ante 
la actitud intranquila del ju-
mento, gritó a los recién lle-
gados en vascuence, enseñán-
d iles los colmillos y un 
l-'lcury : 

— ¡Salud y a vuestras órde-
I es, amigos míosl ¿ Én qué 
pjtlré serviros ? 

—Es más probable que sea 
yo el qnc esté a las vuestras 
antes de que anochezca — 
contestóle el viajero, regol-
dando como un macho ca-
l>-jo —. Necesito que me ayu-
díis . 

—Con mucho gusto. ¿ Por 
i;ué no ? Me parece observar 
<;ue habéis tenido un mal via-
j". i A.caso os han atacado en 
II bosque los lobos, los faisa-
i cs o alguna pareja de fran-
ciscanos descalzos? 

—Nada de eso, viejo amari-
conado_ y preguntón; el reu-
ma únicamente. Pero, ¿es que 
ya no me conoces? (Voto a 
la verga de Santo Tomás de 
Aquinol 

—Por mi r ids, señor, que si 
habéis andado con frecuencia 
por estos sitios, habrá sido en 
aeroplano o en una máquina 
dr apisonar tierras, porque 
no OÍ reconozco en lo más 
mínimo. Y mire que tengo 
una oreja de tuberculoso he-
breo, soy bueu fisonomista y 
he oído cantar «fandanguillos» 
en muchísimos establos al pa-
dre Camarasa. 

-Pues yo os reconocí en se-
guida, y creo haberos visto es-
te verano, no recuerdo si en 
vuestra casa, en la cárcel o 
en él escaparate de Botín, 
ciin una hoja de lechuga en 
les morros. 

—i En la cárcel ? ¿ Acaso me 
creéis un . concejal emponzo-
f.."do o un dcsiri-ador de .don-
cellas viudas ? ¿ Quién sois ? 
IUcid... 

—Conque saber quieres, ¿oh ? 
l'iics basta de coplas y disi-
mulos, so beduino. Tú eres el 
místico Marikovvicd, el cas-
trado posadero que me delató 
p->r señas al astuto detective 
Trsticuloff. y el que 111c robó 
el cariño de Miss Gumersinda, 
acuella domador», de , elefan-
tes, que luego su hizo vende-
d ira de gallincjhs- y profesó 
en el convento de «Ijis llagas 
de Judas», en l 'krania . Yo soy 
Arturo Uostezoffski, «El Lo-
banillo», y ñutes de que em-
piece ln cosecha de las setas 
v le hagan la trepanación del 
bazo a Indalecio Prieto, le voy 
a quitar los piojos a martilla-
dos, y con tus despojos me 
haré unos bocadillos de foic-
grass para venderlos en la 
bahía de Alhucemas a siete 
peniques la docena. 

— I Perdón, perdón I — ri-
mló el posadero aterrorlsado, 

secándose las lágrimas con 
medio toldo del Café Orien-
tal —'. Pasad a mi casa ; to-
maos antes que nada una ra-
ción de criadillas de cura cas-
trense, que tenía en adobo 
preparadas para mi suegra, y 
os demostraré con razones 
aplastantes que jamás he sido 
ni macarra, ni vendedor de 
gomas para los paraguas. Uni-
camente ful un hostelero mo-
desto y encargado de una ca-
sa de. compromiso, sólo para 
«pipas», en la desembocadura 
d t l Volga. 

— ¡Para compromiso, el que 
t í he buscado con mi actitud, 
posadero inmundo 1 Dame 
presto un ósculo muy apreta-
do en el divieso, que ya está 
a punto de reventarse, y fran-
quéame tu guarida sin miedo 
—exclamó jocoso el bandido, 
.ibricndo unas fauces enormes 
cuul las de un caracol agoni-
zante. 

Penetraron todos en la nue-
va hostería — incluso el bu-
rro, que lo hizo de rodillas, 
orinándosc en las enjalbega-
das paredes —, y llegaron 
hasta el salón-recibimicnto, 
adornado profusamente con 
gallardetes, guirnaldns de flo-
res mustias y Chorizos acre-
ditados de Cantim palos. E11 
el encontrábase recostado so-
bre un chubcski a medio en-
cender, Salomón Tulipas, vie-
jo judío joyero, matarife, 
ninmporrcro a domicilio y 
prestamista; varias profesio-
nes distintas en un solo ca-
nalla verdadero. Le sorpren-
dieron mjiy entretenido en ta-
tuarle ' una minina entre los 
dos «colgantcsa a su querido 
gato «Kercnski», para suplir 
a la que le faltaba, valiéndose 
de unas tenazas claveras. 

El mimado morrongo cons-
tituía para el avaro toda su 
parentela, y a más de servir-
se de él como de un edredón, 
utilizábalo como centinela 
alerta en los momentos en que 
dormía la siesta o le echaba 
el palo al cocinero de la hos-
tería, que era bastante extre-
fiido y tenía mucho vello en 
el paladar. 

Salomón era más viejo que 
un pantalón do pana ; tendría 
a la sazón ciento once prima-
veras, y poníase triste y pan-
tagruélico cuando pensaba en 
que le iba a llegar i-.iuy pron-
to la hora del arrastre, sin 
haber conseguido aprender a 
loíiir sartenes con aceite de 
almendras dulces. 

— i Hola ! — exclamó el ju-
dío, limpiándose los glúteos 
con un cardo silvestre al ver 
t i grupo que acababa de en-
trar —. ¿ Vos por aquí, sim-" 
pático «Lobanillo» ? Tengo un 
verdadero placer en veros... 

Y ni musitar este saludo hi-
pócrita, le sonaba la osamen-
ta de las quijadas, como si 
fuese una ametralladora. 

Bostezoffski, con ira rccon- . 
centrada y el paraguas abier-
to, agarró por las barbas al . 
judio, limpió con ellas su 
eiiormc cachimba y mordién 
dolé en un hombro, le escu-
pió esta frascci tn: 

—t Desde cuáudo soy yo 
tan simpático a un gorila opi-
lado de la Sierra de Credos? 
Ya sé que me aprecias como 
la zorra a los perdigones; pe-
ro no importa. Acabo de co-
merme una cotorra en huevos 
y me servirás como purgan-
te. ¿ Qué quieres de mi ? 

un momento a —Hablaros' 
solas. 

—Pues • pasemos rápidos al 
retrete. 

—Pudiera llegar alguien con 
prisas, y si nos sorprendiera... 

—No te preocupes. Colocare 
rnos un rótulo en la puerta, 
que diga a s í : «Se asan carnes 
y pescados. Cerrado por defun-
ción. No se dan aguinaldos.» 

—Conforme en absoluto con 
tu idea, y te agradezco la 
tranquilidad que me brindas. 

Penetraron de espaldas los 
dos hombres en el saneado 
aposento, y una vez cerrados 
por dentro, dijo Salomón al 
bandido, hurgándole en las 
orejas con un cardo borri-

—Sentaos, Arturo, i 
—Imposible de todo punto, 

Salomón; tengo la rabadilla 
en carne viva y se me puede 
inflamar el cuero cabelludo. 

—Pues apóyate en la cade-
na y colócate como mejor te 
plazca. ¿ Quieres . beber algu-
na cosa : té, café, agua de 
vegetoi.. ? 

—No, muchas gracias; ya 
sabes que estoy convaleciente 
de tina ovaritis, y me lo ha 
prohibido el carcelero de la 
Chccá. 

— ¡Me choca, chico! Pero, 
bueno ; ¿ a qué debo el ho-
nor de tu visita ? 

—Voy a decírtelo en segui-
da { pero antes, suénale las 
narices con un trozo de este-
ra, que llevas colgando dos 
calamares y pudieras fullcccr 
de asfixia. 

Obedeció el' viejo prestamis-
ta sin pestañear, y continuó 
su narración., el foragido. 

—Me Consta positivamente 
que en Alejandría se ha re-
bajado el 

precio del queso 
manchcgo; que los israelitas 
han consegfiido aprender a 
jugar al «mus» con la cabeza 
entre las piernas, y lo que 
es. más triste, que en Alaska 
cubren en otoño a las vacas, 
los tenderos' de ultramarinos... 

El judío retrocedió horrori-
zado, y al_ tirar inconsciente 
de la cadena del .depósito1, dió 
un baño de asiento al «Loba-
nillo». 

— |Por poco te asustas, hijo 
de la Gran Duquesa I — gri-
tóle Arturo, 5 la vez que le 
pellizcaba en la pélvis —. 
Pues sabe, además, viejo cho-
cho, que me consta que el 
detective Boris estuvo aquí 
hace unos ocho días, con ob-
j i lo de pedirte una fuerte 
cantidad de dinero, y a bar-
nizarte el ' cráneo al mismo 
tiempo con medio litro de sal 
de higuera. 

Uc sabido, además, que os 
preguntó a ti y a ese posade-
ro hermqfrodita si yo habla 
venido solo por estos sitios y 
si paren en Marzo las calan-
drias. 

—Pues no te han engaña-
do, querido Arturo, a pesar 
de que vas los ;domingos a 
misa de once. Es c ier to-que 
vino a verme ese gran policía. 
Me pidió doscientos mil ru-
blos en calderilla a cambio 
de orificarme los colmillos 
con una llave ganzúa, y al 
paso nos prcgun'.ó por ti con 
insistcncis y nos contó que 
habías dejado por (i 11 tu odio-
so oficio para dedicarte 'de 
lleno a revocar letrinas con 
yema de huevo cocido y cis-
caras de naranjas mandari-
nas. Yo me crco que trataba 
de despistarnos. 

—Es muy posible todo cuan-
to me delatas en ese drome-
dario con lentes. ¿Y tú le 
prestaste esa cantidad 1 

(Continuará.) 

Director : Don Florencio Soplapuyas 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 
( R e o l b l d a s o o n r e t r a s o p o r R a d i o de l S O L - I D E O ) 

La g r a v e cog ida del «Nifto de la 
Orquit is" 

Dice un periódico 
El sexto toro lidiado, ojo 

dt perdiz, botinero y bizco de 
un ojo, era un perro con ma-
las intenciones. Tenía dos 
cuernos y un rabo. jUn ani-
mal de cuidado! Salió al rue-
do sofocadísimo, dando saltos 
mortales, y la gente del sol 
nplaudió entusiasmada, cuan-
do el «Niño de la Orquitis» 
se .hartó de abanicarle. Des-
pués le dió unos pases estu-
pendos de rabo a pitón, y en 
uno de ellos se atracó de toro, 
por lo que un admirador arro-
jóle un bote de bicarbonato y 
ti es cebollas verdes. El bicho, 
loco ante aquella faena hima-
layesca, se quedó embobado, 
como diciendo para sus cria-
dillas : 

— lEste niño es un tanque 
blindado I 

El torero siguió creciéndose 
con la muleta y la fiera, achi-
cándose, daba «puñalás» a uno 
y otro lado, como sospechan-
d o : «iEsto es un atraco !• 

«Niño de la Orquitis» se 
emborrachó; era el amo, y 
cuando abría la pañosa, las 
palmas echaban humó y los 
niños de pecho meaban azú-
car piedra. Al perfilarse para 
herir, salieron voces de todos 
los tendidos y de algunos quo 
estaban de pie, que dccian : 

— ¡Que te pongan un bra-
guero ; no lo mates con to-
mate I 

E l toro, al oír esto, levantó 
el testuz, se bebió dos lágri-
mas y pareció exc lamar : 
IGracias, amigazos; pero así 

da gusto que lo maten a 
uño I 

El artista dejóse caer recto 
sobre la cuna y el toro lo re-
cogió con el pitón. Un grito 
de horror se oyó en toda la 
plaza, y el torero fué llevado 
al chulé» en brazos de cuatro 
frailes benedictinos. El pú-
blico, entusiasmado, pidió que 
continuara la corrida. 

I Bárbaros I 

Purte facultativo. — Duran-
te la lidia del sexto toro, que 
so apellidaba «Segura», fué co-
gido por el recto el diestro 
Serafín Argamasa (a) «Niño 
de 1 a Orquitis». Presenta una 
herida inciso punzante, des-
garrante, dislaceranté y man-
gante en la región pecto ab-
dominal neutra. El cuerno, de-
recho penetró torcido por cn-
tie el ligamento de Poupart, 
pasando junto al ciego —que 
no se apercibió -de nada — 
cortando en sesenta y tres 
fragmentos el peritoneo, in-
testino delgado, la vesícula bi-
liar, el hígado y la pituitaria, 
desgarrando el bazo en tres 
partes y un prólogo; por osó 
el _ desgraciado torero pedía a 
gritos que lo enseñaran a fal-
sificar cheques y le dieran 
chocolate en porrón. 

El asta rompió también la 
aorta, destrozando el corazón 
y la tráauea. El diestro respi-
ra muy débil por el ano. Se le 
'•n i'ii-s(r) «na inyección de 
bandolina con seltz y se le ha 
amarrado la lengua con una 
prima do bandurria. Pronós-
tico gravísimo. Prohibida la 
ci'trada en la enfermería a 
toda persona que no sea ve-
getariana o pariente del heri-
do. al que sólo salvnrá un mi-
lagro de la Ciencia.—Doctor 
Mingarroh.» 

Dicm loi PtrióHcoi. — «El 

pobre torero está agonizando 
Asi nos lo ha asegurado el 
ilustre doctor Mingarrün ' y 

uno do sus alumnos 'internos, 
u.ti joven rubio que es me-
llado y tiene una tía en Al-
calá de Henares. El semblan-
t : del alumno es de tristeza. 

Al dia s iguiente : «El doc-
tor Mingar ron-ha hecho una 
cura estupenda. H a levantado 
las gasas, no tirando fuerte de 
ellas, para no despertar al ho-
n d o ni hacerle cosquillas en 
los. glúteos. Luego le ha pues-
to otras a medio uso 'y el ven-
daje. ¡Colosal! Cree que si el 
enfermo lograra reaccionar y 
beber el agua a chorro, está 
salvado, y que si a las seis dé 
la mañana no ha muerto, es 
que se trata de un vivo...». 

A los dos d i a s : «El doctor 
Mmgarron ha vuelto a hacer 
otra de las suyas : otra cu-
ra. Los que la presenciamos 
en cuclillas, hubimos de pre-
guntar al eminepte cirujano 
por qué las gasas sallan en-
carnadas, amarillas .y mora-
das, y nos contestó con gran 
acierto y elocuencia que era 
por la sangre, el pus y los 
cardenales, que son de esos 
colores, y además porque la 
herida fué causada en la fies-
ta nacional... 

Preguntado por el pronósti-
co actual, contestó misteriosa-
mente urgápdose las narices 

'con la goma del irrigador y 
nos indicó que si rio anoche-
cía a las ocho, no había sal-
vación para el «Niño». 

Tres días después : «Ha sido 
trasladado el torero herido u 
una quinta de recreo que :tio 
ne «Tobogán» y ascensor en 
todos los pisos. Conducían la 
camilla varios picapedreros 
cojos y un perito mercantil . 
Iba toda la cuadrilla meando 
a saltos. Dos íntimos eran 
portadores de 'las toallas y la-
vativas. La ropa interior- la 
llevaba dentro de una mesilla 
de noche el inteligente aficio-
nado tartamudo, marqués del 
Pitón Contrario. El doctor ' 
Mingarron iba detrás del cor-
tejo en una" silla de postas, 
fumando espliego en «cachim-
ba.» 

A la semana siguiente, en 
una revista popular ilustrada, 
al pie de una foto en hueco-
grabado: 

«He aquí la verdadera efigie 
del ilustre Mingarron, ese 
magnífico cirujano de tan 
gran seriedad científica, que 
ha salvado de una muerte se-
gura al notable diestro «Niño 
de la Orquitis». Cuando, llega-
mos con la máoiiina y el bo-
tijo, eslaba forrándose la cor-
bala con un trozo de guta-
percha y sujetándose los pan-
talones con unas pinzas de 
tender ropa.» 

A la otra semana : «El fa-
moso diestro «Niño de la Or-
ouilis» está completamente 
hicn. Ya come churros con 
flor de malva y " da grandes 
paseos en borrico por la pla-
za de Oriento. Se lo han achi-
cado diez centímetros, las pa-
li-üllas, por lo auc el doctor 
Mingarron, oue es un porten-
to, le ha ordenado oue tome 
c-1 desayuno con gafas ahu-
madas. Dentro de pocos días, 
saldrá el torero para Villare-
jo, donde está encargado de 
estoquear seis becerros de 
Miura y un burro de pro-
pina.» 

lOh, la Ciencia I... 
BLAS-EITO 
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L C U R A C A V E R N I C O L A Y S U C A R A POR MENDEZ ALVAREZ 

Plácido el rostro 
y alegre la mirada, 
sale, el cura radiapte 
a una carrera larga. 

La cara ,cs el espejo 
uqe refleja su alma... 
Y el -alma aquella es mucha, 
porque es mucha su cara. 

¿ Uué ha visto en el arroyo, 
donde lijó con ansia ? 
Parece que vislumbra 
algo que no le agrada. 

La cara antes risueña 
parece que se espanta 
como lo hace un caballo 
al parecer sin causa. 

— eNo será por mi abuela 1 
—grita el cura con rabia, 
poniendo al mismo í tiempo 
de vinagre la cara. 

Sus ojos echan chispas 
y airados se dilatan, 
queriendo a toda costa 
salirse de las gafas. 

(Trompazo tremebundo, 
tragedia inesperada I -
i Dónde está el lindo gesto 
en aquella linda cara ? 

¡Ved aquí convertida 
en esfinge egipciaca 
la cara del buen cura..., 
espejo de su alma!... 

ANUNCIOS POR PALABRAS GORDAS 
ALMONEDAS 

Aristócrata de esos buenos, 
!e sangre azul con ribetes ver-
les, necesita vender mobilia-

rio por marcharse al extranje-
ro en seguida. 

Se ha ido el amante de mi 
mujler .y aquí no tenemos me-
dios de vida por lo tanto. A 
I'recios de verdadero saldo li-
quido los utensilios de mi ho-
>ar.- Comedor, alcoba, despa-
cho, adornos, lámparas y seis 
-ares de cuernos de excelentí-

sima calidad. No me importa 
desprenderme de ellos porque 
sé que en cuanto lleve seis me-
ses en Francia con mi mujer 
ya tendrés lo menos seis doce-
nas. 

Señor Duque del Adulterio. 

Calle Mayor, 3017 (Casa de ci-
tas). 

Señora duquesa que marcha-
rá próximamente al extranje-
ro con su marido, avisa a su 

C U E N T O D E LA S E M A N A 

El ricino del cura 

fc.7 oIblñanisla. — |Tonto, más que 
.>hto! ¡Después de ocho «metidos» 

aun me desea «que no sea nada lo 
del ojo!>... 

Ün sacerdote entra en 
—Señor boticario : i bkwj 

i no podría us- j 
ted prepararm.e un ) 
purgante de aceite 
de ricino sin que, al 
tomarlo, se le no-
te el gusto ? 

—Nada más fá-
cil, señor cura. Voy-
a preparárselo ca¿ 
seguida. Tenga, us— • 
ted la bondad . de. e ; 
tomar asiento ; . y 
al propio tieiupo' 
permítame , , para 
que no se le'-haga-
el tiempo largo, 
ofrecerle un exce-
lente vaso de jara-
be de grosella. "c 

—Es usted inuy 
roiiable, señor (Después 
lo.) ¿ Está pronto ya el 

la farmacia. —I Pero 
m* te 

|>armacía|,Ei 
qué ? l No ha" sentido us-

Wfi ted nada todavía ? 
un preparado 

de mi invención, a 
base de grosella, 
muy propio para 
timoratos y enemi-
gos de las purgas. 

— ICómol ¿Qué 
dice usted ? 

El aceite .de ri-
cino estaba . en el 
jarabe que como 
aperitivo le habla 
ofrecido el inteli-
gente boUcario. 

— iOh, boUcario 
del demonio I fSi 
el purgante que yo 

^ v vine a buscar era 
í g p s S ! « ¡ c g f c ? ' ^-v para mi ama de 

É l p Z f c = s j¡f llaves I 
de un ra- Y el jiobre ministro del Señor salió 
remedio ?. a escape apretándose el vientre. 

numerosa y distinguida clien-
tela que para despedirse de 
Madrid organiza una gran se-
mana blanca, durante la cual 
se acostará con todo eJ mundo 
a precios de verdadera liqui-
dación. 

¡ A gozar barato, caballero, 
que esto se acaba! Señora Du-
quesa del Adulterio, Mayor, 
2017. (Casa de citas.) Escribid 
a nombre del duque, que es el 
aue se encarga de la Contabi-
lidad. 

H 

• I B 

—Ese padre seguro que... quiere 
aprender a trabajar... 

— iHomfrrrl... ' Pues qué coja un 
rico y que trabaje... 

—No; ai es que aprende pora ca-
pataz. 
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EL L C A T E C I S M O 

1.—Dios t e s a l v e , Marfa : . . 2 .—. . . l lena e r e s d e g r a c i a . . . 

3 .—.. .f l Se f lo r e s c o n t i g o . . . 4 .—. . .bend i t a tú e r e s e n t r e t o d a s l a s m u j e r e s y o e n d i t o s e a e l f ru to 
d e t u , v i e n t r e J e s ú s . 

lOue se mueran 
todos! 

No concebimos la importan-
cia que los periódicos de Es-
paña—sobre toilo los madrile-
ños— han dado a la boda del 
podrido número uno de la pu-
tiefacta prole del trece veces 
fi escales. 

Noticias y telegramas co-
mentados : Si el cabezota ex-
¿ríncipe se casaba o no. Que 
p.ipá patas la-gas se oponía : 
que renunciaba a sus derecho*» 
(sic) a la corona ñe España. 
Que quién sería el sucesor (?). 

¡ Cuánta idiotez! ¡ Qué ga-
n^s de mal emplear, a la vez, 
dinero, tiempo y espacio!... 

¿A qué dar la sei:ss:oión de 
que nos preocupa lo q e hace 
o deja de hacer esa g:ntuza? 

Haberlo invitado a cisarse 
en los Jerónimos, como sus pu-
trefactos papás. Y apadri nados 
por ellos. Y permitir el ! ísfile 
del cortejo monárquico p >r las 
calles. A lo mejor suigía otro 
Morral. Pero con mejor pun-
tería. 

«Dejlemos en paz yacer a los 
que con Dios están» y que va-
yan con Dios. Y que don gra-
cias a que no existe la llamada 
justicia divina. Porque, de 
existir, condenaría al c.uialla 
número trece de los Al'oasos 
a «caldera perpetua». 

Vam<3s a d e j a r a > s a ín m i l io-
t a . Q c g ge m u e r a n l&clfis. 

MEDALLONES 
Cara 

En Italia, Como en todas par-
tes, ya que la crisis es mun-
dial, hay millares de familias 
en situación trágica. • 

Los obreros católicos tam-
poco tienen pan, aunque parez-
ca mentira que Dios lo permita 
y no haga caer sobre ellos— 
nada más que sobre ellos— un 
maná como aquel de que nos 
habla la Biblia. 

Cruz 

Portada del periódico A B C . 
Una foto de San Pedro, en 
Roma. Fachada y cúpula lu-
cen la iluminación de siete 
mil focos. Motivo, la santifica-
ción de un tal Andrés Fournet. 
No era para menos. Un santo 
más, por si eran pocos. A 16 
mejor le hacen abogado de los 
electricistas. Por eso de los sie-
te mil focos. 

.Canto 

—Oiga, padre . ¿Usted celebra misa en todos los a l tares? 

—Sí, hija, sí; pero primero hay que alzar a Dios. 

Ignoramos el coste de .ese 
alarde lumínico, del material, 
jornales y flúido. 

Y si supiéramos el n limero 
de hambrientos lo; dividiríamos 
por el de pesétas gastadas. 
Para saber cuántos pobres co-
merían con ese derroche inútil, 
anarquizante, de dinero. 

Eso es pbja del representan-
te de Jesús §fl la tierra. 

Ayuntamiento de Madrid
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L A P R I M E R A V É R B t N ñ P o r M e n t í a 

Y el castizo baile a izquierdas. 
(De El Liberal.) 

FLORES D E LIS, por Rivera Gil 
—Estos aires de cordialidad me las es tán mar-

chitando.. . 
(De El Sol.) 

LA MODA DE OBRAS DE SANTOS 

— (San Cucufate, a escena I 
(De El Liberal.) 

GENEROSIDAD 
—El ex príncipe de Asturias ha renunciado, 

por fin, a Sus derechos al t rono español. 
—Bien ; entonces renunciaré yo también a la 

propiedad del Banco de España . 

(De El Liberal.) 

—Mira qné dice M a u r a : Que la Ley de Congre-
gaciones dura rá el t iempo que él tarde en go-
bernar . 

—Pues tú y yo ya seremos obispos. 

(De La Campana de Gracia.) 

A LA PUERTA D E L CONGRESO 

—No puede Usted pasar. Es tán todos los sitios 
ocupados. 

—Pues, que yo sepa, hay uno desocupado : el 
de don Miguelito. 

(De La Voz.) 

E L UNO PARA E L OTRO 

RESPONDIENDO A UN LLAMAMIENTO, 
.V voz Masaría 

—Meno» pitorreo, K h r a n o t á r i i k a i y a s 
a — a r a * tmmt+ vmrmmt al i w , j a n W f a j a r a 5» jpk msts 

3* 

CUANDO E L EJEMPLO CUNDA, por Sama 

—i O t é kacea M t c d u , don Nepomaceno? 
—Nada ; asuma loa Ueesdadoa e a letraa q«- , ve-

a n d o por aaeate» k o a r , rafaraaa c d t k n d a a n a 
i i M l l a f t 

Allí puede verse el inevitable Pim- La barraca derechista, con la con- Los que se" pasan la vida qqlum-
Pam-Pum. sabida fiera corrupia. piándoee. 

LOS MALETAS 

—¿ Se ret i ra usted, maestro ?-
— |No, h o m b r e ; es que voy a torear por las 

afueras. 
(Dé El. Liberal.) 

—4 Usted cree que saldrán bien de ésta ? 
— iHombre I Por fal ta de abogados no quedará. 

(De-Lo Voz.) 

J h a » X a M ^ - t t a c a n m a m i r mu tetaU 

¡U* S a - g a n M r a f 
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EN EL NUEVO PARAISO REPUBLICANO, 
por Bluff 

La serpiente.-1Infames I |Me la tendré que co-
mer yo I 

(De La Libertad.) 

LA MAJÍO DE DOS A LEONOR, por Bagaría 

Mira, papá, renuncio para siempre al trono 
de Espáña. , , , , _ 

— ¡Tonto No ves que aun quedan allí l-a-
mamié y Gil kobles ? 

(De Luz.) 

Nuestra plana central 
Cada semana el retrato de una 

figura ilustre 
Publicados: 

Pablo I>le«laa A l c a " Z«nora 
Blasco Ibáfle* Emil io Caatelar 
Pi y Manrall Nicolár Salmerón 
Estanislao Figuera» 

Próximos a publicarse: 
Ruiz Zorrilla ^ n Toratoy 
José Náken» Vistor H O T O 

Joaquín Coata Máximo Gorkl 
Fermín G i l i i » P í r c l Q ' l < 1 6 t 

f iare is Heraánde i FrancUco M a d é 
balvador Fraaci tco Fer re r 
A mol Peatafta Gaadhl 
Lalret L é a l a 
Cario* M a n TroUkl 
Emilio Zola 

Y o t r o s cuyos nombres no publi» 
camos por no hacer la l ista inter« 

minable. 

iMOY MAL I, por R t o n o Gfl 

w K D S k l i c a n « p a t a t o - I*®» » 
t t a m a a a de ta tanOta «e tea «ae «toea ta 

H i l M t l f c i l -

LA CORDIALIDAD, por K-Hito 

Todos a par t i r un piñón. 
(De El Debate.) 

ECOS D E SOCIEDAD 

Un matr imonio laico. 

E L DILUVIO E N GUIPUZCOA, por Matarla 

— A t a n . Kamoraha , taita no* har ía , pnea, ml-
I—rúa de Kagatoaa 

—Mo haaer taita Hiato» • » a » repaMlrwa% 
po ta caattao d d aleta • md fch m a t ó a t e a t a » 

EN LA ESTACION DE CORDOBA, por Bluff 
— ¡Impruden te ! íl 'nru que liubicra explotado 1 

l No ves que es el equipaje de Maura? 
(De La Libertad.) , 

LOGICA, por Su mu 
—No hay d e r e c h a Pedir tanto» afios de cárcel 

para esos pobreettoa n M e v a d o a -
—Pera» acAora marqneaa. j P t a r e ra ta Moaar-

fie r w a b B e a a a a . ^ ^ ^ ^ 

E L BURDO EUFEMISMO, por ¿tm'tws 

— I0b , qué sueño 1 Se me hace lo boca asna 
pensando .lo que serian nuestras «pacificas mani-
festaciones» con fusiles, ametralladoras, camiones, 
y a las cuatro de la mañana. . . 

(De El Soclolbta.) 

LOS MONARQUICOS ANTE LA JUSTICIA, 
por Arribas 

— ISeñor presidente, vengo a denuuciarle a un 
monárquico que se ha escapado y anda suelto por 
la callel . . . 

-I...T -
—Don Miguel Maura. 

(De El Socialista% 

El cavernícola ante 
la c r i s i s : ¡Qué cara 
más ancha, qué gusto 1 

' El mismo después de 
Ja c r i s i s : ¡Qué_ cara 
más farsa I i lUué gus-
to!», decimos nosotros, 
{verdad ? 

(De Lo Voz.) 
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NOTICIAS DE PRENSA.—(Gran adquisición).—Ha sido nuevamente contratado 
para actuar en el Circo Español, el valeroso y arriesgado domador Mr. Hazaña quien 

presentará una variada colección de fieras amaestradas 
Ayuntamiento de Madrid




